
 
 

LIDIA, de Tiatira 

 

“Entonces una mujer llamada Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de 
Tiatira, que adoraba a Dios, estaba oyendo; y el Señor abrió el corazón de ella 
para que estuviese atenta a lo que Pablo decía.” (Hechos 16:14) 
 
La Biblia es diferente a cualquier otro libro antiguo en muchas maneras. Por un 
lado, las mujeres son figuras centrales en toda la Biblia. Eva, Sara, Rebeca, 
Raquel, Lea, Rut, Ester, y muchas otras mujeres son mencionadas en las 
páginas del Antiguo Testamento. Rut y Ester son los nombres de dos libros del 
Antiguo Testamento en la Biblia. 
 
En el Nuevo Testamento las mujeres también jugaron un papel importante. Una 
y otra vez leemos acerca de las mujeres relacionadas con Cristo a través de Su 
ministerio – Su madre María, María Magdalena, Marta y María, la mujer 
sorprendida en adulterio, la mujer en cautiverio por Satanás, la mujer con flujo 
de sangre, la mujer en el pozo, la mujer que besó Sus pies – y muchas otras. 
 
El Apóstol Pablo mencionó a una mujer llamada Priscila cinco veces, siempre 
con su marido, y siempre respecto al ministerio de ellos para el Señor. 
 
Dado que las mujeres son tan importantes en toda la Biblia no nos debe 
sorprender que esta mujer Lidia se registra como la primera persona Europea 
conversa. Lo que la Biblia nos dice de su conversión también podría aplicarse a 
cualquier hombre que se convierte al Cristianismo. 
 
Notemos cómo la providencia de Dios obró en la vida de Lidia. El Apóstol Pablo 
fue detenido por el Espíritu Santo de ir a la provincia Romana de Asia (Hechos 
16:6). Estaba a punto de ir a Bitinia, pero, de nuevo, el Espíritu de Dios lo detuvo 
(Hechos 16:7). 
Entonces Dios envió a Pablo una visión en la noche, llamándolo a que fuera a 
Macedonia, en Grecia (Hechos 16:9). 
 
“Cuando vio la visión, en seguida procuramos partir para Macedonia, dando por 
cierto que Dios nos llamaba para que les anunciásemos el evangelio. (Hechos 
16:10) 
 
Lidia era una Gentil convertida al Judaísmo. Ella estaba a orillas del río orando 
con otras mujeres Judías. Parece que ellas no tenían una sinagoga, por lo que 
fueron a este lugar junto al río para orar en ese día de reposo. Pablo y sus 
compañeros vinieron y le predicaron a este grupo de mujeres. Y el texto dice 
que Lidia “estaba oyendo”. Completo se lee: 
 
“Y un día de reposo salimos fuera de la puerta, junto al río, donde solía hacerse 



la oración; y sentándonos, hablamos a las mujeres que se habían reunido. 
Entonces una mujer llamada Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de 
Tiatira, que adoraba a Dios, estaba oyendo; y el Señor abrió el corazón de ella 
para que estuviese atenta a lo que Pablo decía” (Hechos 16:13-14). 
 
Lidia no era de Macedonia. Ella era de Tiatira, en Asia. Ella viajó desde donde 
Pablo había estado a la lejana ciudad de Filipos, en Macedonia. Fue allí, en esa 
tierra extraña donde ella escuchó el Evangelio y fue convertida. Dios tenía todo 
planeado y sucedió por Su providencia. 
 
El texto dice que “estaba atenta a lo que Pablo decía” (Hechos 16:14). La 
palabra Griega traducida “atenta” significa “prestar atención”. Ella prestó 
atención “a lo que Pablo decía”. La parte de Pablo en la conversión de Lidia fue 
predicarle a ella. 
 
¿Qué es lo que predicó? Bueno, ¡el Evangelio de Cristo, por supuesto! En el 
versículo 10 de este pasaje Lucas, el narrador, dijo: “Dios nos llamaba para que 
les anunciásemos el evangelio” (Hechos 16:10). Pablo habló sobre muchos 
temas, pero su tema principal siempre era el Evangelio de Cristo 
 
Asi que hoy nos encontramos con Lidia de Tiatira que era vendedora de Púrura. 
¿Qué es la Púrpura?: es una tinta costosa. Conocida en Creta en 1900 a.C., pasó 
de allí a Canaán. Requiere 12,000 moluscos (o a veces caracoles o insectos) 
para producir 1.5 gramos de pura tinta. 
 
El Rey de Fenicia recibió una túnica teñida así y pidió que todos gobernantes 
usaran este color como símbolo real. En el mundo moderno se inventó un 
pigmento de color similar pero sintético y barato, entonces este color ahora no 
es limitado a los ricos y famosos. 
 
Lo que se aprende de Lidia en este párrafo: 
 
- Lidia era una mujer de negocios exitosa; alguien con recursos 
 
- Es residente de Filipos pero procedente de Tiatira (mencionada en Ap. 2:18-29) 
 
- Adora a Dios 
 
- Lidia reconoció el valor de orar en grupo 
 
- Ella les dio su atención 
 
- Su corazón estaba preparado 
 
Hch. 16:15, “Y cuando fue bautizada, y su familia, nos rogó diciendo: Si habéis 
juzgado que yo sea fiel al Señor, entrad en mi casa, y posad. Y nos obligó a 



quedarnos.” 
 
Lo que se aprende de Lidia aquí: 
 
- Lidia respondió con el primer paso del discipulado 
 
- Es la primera convertida de Europa 
 
- Es hospitalaria 
 
¿Quiénes fueron bautizados? 
Ella y los de su familia en quienes también Dios abrió los corazones y que 
respondieron por fe. (Se sabe eso por las instrucciones generales sobre el 
bautismo cristiano en el Nuevo Testamento.) 
 
Hechos 16:35-40, “Cuando fue de día, los magistrados enviaron alguaciles a 
decir: Suelta a aquellos hombres. Y el carcelero hizo saber estas palabras a 
Pablo: Los magistrados han mandado a decir que se os suelte; así que ahora 
salid, y marchaos en paz. Pero Pablo les dijo: Después de azotarnos 
públicamente sin sentencia judicial, siendo ciudadanos romanos, nos echaron 
en la cárcel, ¿y ahora nos echan encubiertamente? No, por cierto, sino vengan 
ellos mismos a sacarnos. Y los alguaciles hicieron saber estas palabras a los 
magistrados, los cuales tuvieron miedo al oír que eran romanos. Y viniendo, les 
rogaron; y sacándolos, les pidieron que salieran de la ciudad. Entonces, 
saliendo de la cárcel, entraron en casa de Lidia, y habiendo visto a los 
hermanos, los consolaron, y se fueron.” 
 
Lo que se aprende de Lidia aqui: 
 

 Lidia es hospitalaria, hasta con ex-prisioneros 

 

- Aparentemente tiene una casa grande, o sea negociante exitosa 

 

RESUMEN DE LAS LECCIONES DE LIDIA: 

 

- Pongamos atención a nuestros líderes y maestros de la iglesia. 

 

- Adoremos a Dios. 

 

- Cumplamos con el paso del bautismo cristiano. 

 

- Asistamos a reuniones de oración. 

 

- Permitamos a Dios a preparar nuestros corazones. 


